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¿Un nuevo paradigma para 
un nuevo pacto social?

A un siglo de la Reforma universitaria de Córdoba y en 
el contexto de un gobierno de la extrema derecha que 
descree del Acuerdo final de Paz y renuncia a hacer de 
esta conquista una razón para fundar una administra-
ción seria y coherente, surge con fuerza un nuevo ca-

pítulo de la lucha universitaria. El contrahecho y diverso sistema 
donde conviven la universidad pública y privada, con institucio-
nes que se autocalifican de universitarias en distintos niveles de 
la organización geopolítica y administrativa del país, en función 
de un ilusorio paradigma de ascenso en la escala de la desigualdad 
social, empieza a descoserse por sus costuras más débiles: aquellas 
que tienen que ver con la supervivencia económica de las princi-
pales instituciones, con el estado de deterioro de sus instalacio-
nes e infraestructura, con la sobrecarga hacia su personal docente 
de planta y el crecimiento exponencial de la nueva categoría de 
profesores “ocasionales”, sobre cuyos hombros descansa un gran 
porcentaje de la formación del pregrado.
No es el único punto frágil. La crisis universitaria no es sólo de 
financiamiento. También intervienen factores políticos de otro 
orden que interfieren aspiraciones de crecimiento, autonomía, in-
clusión, libertad de autogobierno, anticorrupción y excelencia. Los 
desajustes entre la Universidad tradicional y los requerimientos 
del desarrollo social y económico, tanto como los retos que el am-
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El modelo pensado desde Estados 
Unidos para la universidad 

colombiana siguió siempre el perfil 
esbozado por Rudolf Atcon en el 

conocido informe publicado en 
1963. Las vías escogidas para hacer 

de este modelo de privatización 
un sistema coherente, articulado a 

los intereses del gran capital y del 
mundo terrateniente dominantes 

en el bloque de poder, marcaron la 
historia de la luchas estudiantiles 

y universitarias en el último medio 
siglo. En el marco de un orden 

contrainsurgente y de una política 
de guerra interior correspondiente, 

el movimiento estudiantil y la 
universidad pública devinieron 

en sospechosos de subversión 
para el establecimiento y fueron 

estigmatizados en la misma 
proporción en que los distintos 
proyectos de ajuste al modelo 
privatizador fueron impuestos 

por los gobiernos de turno.

biente creado por el Acuerdo final de Paz pro-
yectan en reformas para el mundo rural, en el 
político y electoral, señalan nuevos límites y 
mayores distanciamientos entre la academia y 
el país real, pese a la voluntad y el esfuerzo de 
connotados núcleos universitarios.
Como en tantos otros campos, la modernidad 
universitaria en Colombia se ha incorporado 
con cuentagotas, con apreciables separacio-
nes temporales entre unos y otros episodios. 
La ley 68 de 1935 reconstruyó y concibió la 
integridad de la Universidad Nacional como 
pieza clave de un proyecto nacional de desa-
rrollo capitalista, una ciudad universitaria en 
Bogotá como campus nuclear y una estructu-
ra de gobierno (con el doble de la representa-
ción profesoral y estudiantil de la que existe 
actualmente). La Constitución de 1991 intro-
dujo, por fin, cincuenta y seis años después, 
la autonomía universitaria, como una figura 
formal, flanqueada de limitaciones técnicas 
y burocráticas.
Hoy, a dos años de suscrito el Acuerdo final 
de Paz, las clases dominantes no contemplan 
un proyecto incluyente que permita mejo-
rar las condiciones de vida de una inmensa 
mayoría de la población joven, que aspira a 
condiciones socioeconómicas y laborales dig-
nas, por la vía de la formación profesional 
universitaria. Si el efecto de las luchas de es-
tudiantes y profesores del último medio siglo 
logró contrarrestar la influencia de la Iglesia 
católica, sobre todo tras la finalización del 
Concordato con la Santa Sede, en 1973, no 
logró autonomizar económicamente a la Uni-
versidad pública de la puja politiquera por el 
presupuesto ni detener el deterioro progresi-
vo del financiamiento presupuestario pero, 
sobre todo, no pudo concretar un proyecto 
autónomo de gobierno universitario como un 
espacio democrático, respetado o por lo me-
nos tolerado. Si bien ahora la fuerza pública 
ya no ingresa –como antes– a los recintos aca-
démico como Pedro por su casa, los factores 
dominantes del poder político y económico 
nacional y regional, sin embargo, han ido 
ganando un mayor margen de control sobre 
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el conjunto de las 32 Universidades públicas. 
La reconciliación bipartidista del Frente Na-
cional permitió un reparto en las alturas de 
los aparatos ideológicos de Estado entre los 
grupos dominantes. En varias Universidades 
públicas de la periferia regional, el parami-
litarismo ha logrado, desde las estructuras 
locales del poder, incidir en los gobiernos 
universitarios con la complicidad de las au-
toridades nacionales.
El modelo pensado desde Estados Unidos 
para la universidad colombiana siguió siem-
pre el perfil esbozado por Rudolf Atcon en el 
conocido informe publicado en 19631. Las vías 
escogidas para hacer de este modelo de pri-
vatización un sistema coherente, articulado 
a los intereses del gran capital y del mundo 
terrateniente dominantes en el bloque de po-

1 Atcon, Rudolf, La Universidad latinoamericana. 
Clave para un enfoque conjunto del desarrollo coor-
dinado social, económico y educativo en América 
Latina. Universidad Nacional de Colombia, 2005.

der, marcaron la historia de la luchas estu-
diantiles y universitarias en el último medio 
siglo2. En el marco de un orden contrainsur-
gente y de una política de guerra interior co-
rrespondiente, el movimiento estudiantil y la 
universidad pública devinieron en sospecho-
sos de subversión para el establecimiento y 
fueron estigmatizados en la misma propor-
ción en que los distintos proyectos de ajuste 
al modelo privatizador fueron impuestos por 
los gobiernos de turno.
El gobierno de Juan Manuel Santos, al com-
prometerse en un proceso de solución política 
trazó sus “líneas rojas”, esto es, los límites a 
toda idea de Reforma asociada a la búsque-
da de la paz y a la superación de la guerra 
interior. Se trataba de establecer camisas de 
fuerza autoritarias para imponer la política 
de clase, sin que ello pudiera ser tema en la 

2 Hoyos, Vásquez, Guillermo, Democratizar la 
democracia, Dialnet-DemocratizarLaDemocra-
cia-4016123.pdf
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negociación de La Habana. Para el caso universitario, todo el misterio radi-
caba en la manera más adecuada de transferir los recursos del erario para 
fortalecer el financiamiento de las universidades privadas e ir marchitando 
el sector público. El llamado modelo Ser Pilo Paga, surgido en respuesta al 
alto impacto del gran movimiento educativo chileno, al papel muy importante 
cumplido en él por los estudiantes secundarios, entre otras fuerzas sociales 
puestas en acción, tanto como por la amplitud del movimiento de la MANE 
en Colombia, conjugó de una manera escandalosa la demagogia con la oferta 
de un ilusorio ascenso social cubierto por el Estado, con la perversa eficacia del 
correspondiente desfinanciamiento crítico de las Universidades públicas.
Dos años después de suscrito el Acuerdo final de paz y tras sus efectos en la re-
configuración de fuerzas en la lucha política que tuvieron clara expresión en los 
procesos electorales de la primera mitad de 2018, nos preguntamos: ¿Qué impac-
to tiene este acontecimiento histórico sobre la profundidad, las características 
propias y las dimensiones de las demandas sociales y pedagógicas que expresa 
la dinámica de la lucha estudiantil y profesoral para trascender los delicados 
déficits y cuestionar de fondo las políticas del gobierno de Duque, en concreto 
Generación E y la ley 1911 de financiamiento contingente al ingreso?
Al intentar una respuesta provisional, vemos aparecer en el ambiente la ne-
cesidad de modelar un pacto social por la educación y la cultura en la paz. Un 
nuevo pacto educativo y un nuevo pacto universitario cuyo eje articulador es la 
exigencia de la gratuidad de la educación pública, aunque no sería este el único 
elemento en el compromiso del Estado, la Sociedad y la Universidad con un 
proyecto de paz justa, democrática, estable y duradera. Se puede pensar que un 
sistema educativo público, gratuito, laico, autónomo, democrático en su gobier-
no, de alta calidad científica y cultural llegue a cumplir un papel central para 
un proyecto de sociedad en coexistencia pacífica, abierta a las transformaciones 
sociales necesarias para superar las atroces desigualdades actuales.

Episteme y doxa

El filósofo Santiago Castro Gómez ha formulado algunas reflexiones sobre 
la crisis de la Universidad moderna, que parece pertinente tomar en consi-
deración al examinar lo que podríamos denominar la amenaza de muerte de 
la Universidad pública colombiana. Afirma que el saber que es hegemónico 
ya no es el que produce la universidad bajo el apoyo del Estado sino el que 
produce la empresa transnacional. En adición,

la Universidad ya no puede fiscalizar el conocimiento, es decir, ya no pue-
de servir, como pensaba Kant, como un tribunal de la razón encargado de 
separar el conocimiento verdadero de la doxa3. En otras palabras, bajo las 
condiciones sentadas por el capitalismo global, la universidad deja de ser 
el ámbito en el cual el conocimiento reflexiona sobre sí mismo4.

3 Doxa: Palabra griega que significa “opinión”, “creencia”, “conjetura”, “estimación”. Enciclopedia 
Oxford de Filosofía, Tecnos, Madrid, 2001.

4 Santiago Castro-Gómez (2017). Decolonizar la Universidad. La Hybris del punto cero y el diálo-
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La universidad que está fundada en la mira-
da colonial sobre el mundo, hija de la moder-
nidad occidental, debe ser des/decolonizada. 
En su criterio, la universidad se inscribe en 
lo que denomina la “estructura triangular 
de la colonialidad: la colonialidad del ser, la 
colonialidad del poder y la colonialidad del 
saber”5.
La división internacional del trabajo del fi-
nal del siglo XX colocaba a las universidades 
de la semiperiferia, en términos del conoci-
miento, como entes destinados a procesar 
primordialmente solo el llamado progreso 
técnico-científico, alejadas de los núcleos 
vanguardistas de la revolución científico téc-
nica de otras latitudes. El predominio de la 
globalización neoliberal, conceptualizada en 
el ámbito del Consenso de Washington, ha 

go de saberes. En Zulma Palermo, Des/decolonizar la 
Universidad. Buenos Aires: Ediciones del Signo, 46-
47

5 Castro-Gómez, ibíd., p. 70.

hecho de la ideología del libre mercado, en 
apariencia fuera de toda influencia extraeco-
nómica, “la forma espontánea y natural de la 
vida social (...)”6.
Sin embargo, la situación no ha permanecido 
estática. El debate suscitado en las ciencias 
sociales latinoamericanas en torno a la colo-
nialidad del poder y del saber (Aníbal Quija-
no)7 y a los correspondientes procesos hacia 

6 Lander, Edgardo. ¿Conocimiento para qué? ¿Cono-
cimiento para quién? Reflexiones sobre la Univer-
sidad y la geopolítica de los saberes hegemónicos. 
En Zulma Palermo [et. al. op.cit.], p. 76.

7 “Colonialidad es un concepto diferente, aunque 
vinculado con el concepto de colonialismo. Este 
último se refiere estrictamente a una estructura 
de dominación y explotación, donde el control de 
la autoridad política, de los recursos de produc-
ción y del trabajo de una población determinada 
lo detenta otra de diferente identidad y cuyas se-
des centrales están, además, en otra jurisdicción 
territorial. Pero no siempre, ni necesariamente, 
implica relaciones racistas de poder. El colonialis-
mo es, obviamente, más antiguo, en tanto que la 
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la des/decolonización de los mismos, abrieron, en la opinión de Castro Gómez, 
una oportunidad a un cambio de paradigma. La Des/decolonización implicaría 
“desmontar todo el sistema de conocimiento que sostiene y justifica el Estado 
moderno y moderno/colonial asociado con la colonialidad económica y con el 
control de las subjetividades”8.
No es el propósito de estas breves líneas penetrar en las discusiones en torno 
al capitalismo colonial/moderno y sus alternativas en el contexto des/deco-
lonial. De momento afirmamos que la ideología neoliberal dominante acusa 
tendencias autoritaristas de fuerte arraigo en la colonialidad del poder y el 
predominio del pensar occidental, en su visión estadounidense. Las varian-
tes neoconservadoras comunitaristas se afianzan en las esferas superiores 
del poder del capital. La connivencia con el fascismo/paramilitarismo ha ido 
decantando un peligroso subproducto, vinculado con la extrema derecha, que 
se ha ido “naturalizando” merced al terror en vastos espacios territoriales y 
regionales.
También podríamos afirmar que el predominio hegemónico del pensamiento 
único en Colombia no ha sido problematizado de fondo por la academia. Refleja 
una clara subordinación de las élites a la insensibilidad social neoliberal. Hay 
una temerosa condescendencia que se ratifica con una constante aclaración 
del no compromiso y un rechazo vulgar a la militancia política de principios, 
mientras se miran con respeto y casi reverencia las peores expresiones de la 
politiquería, incluida la injerencia abierta del gobierno en la designación de 
rectores en la Universidad Nacional de Colombia, que supuestamente goza de 
autonomía. Están recuperando presencia los confesionalismos que se creían 
sepultados, aupados por entidades de fe y empresas religiosas, que reclaman 
una nueva asociación con el conservadurismo político. El maltrato y la perse-
cución al sociólogo Miguel Ángel Beltrán, con la aquiescencia de la rectoría de 
turno de la principal Universidad Pública del país, gravita aún como una clara 
advertencia de que el espíritu inquisitorial medra en los claustros.
El predominio de los criterios de mercado no son menos incidentes que aque-
llos que apuntan a la seguridad para el capital, como elementos centrales 
de la organización sociopolítica, soportados por las reclamadas alianzas pú-
blico-privadas. El Consejo Gremial Nacional le impuso, al anterior y a este 
gobierno, su ministro de Defensa. El sector financiero se está apoderando del 
sistema universitario en su conjunto, mientras condena a miles de egresados 
y a sus familias a permanecer amarrados a un crédito, en una especie de nue-
vo peonazgo por endeude, según las duras condiciones de la ley 1911, de 2018, 
llamada de financiamiento contingente al ingreso.
Funcionarios y medios de comunicación atizan desde matrices de opinión me-
diáticas el miedo al comunismo, ahora camuflado en el temor al castro-cha-
vismo, previsto como amenaza inminente de una improbable invasión de 

colonialidad ha probado ser, en los últimos quinientos años, más profunda y duradera que el 
colonialismo”. Aníbal Quijano (2014). Colonialidad del poder y clasificación social. En Cuestiones 
y Horizontes, Antología Esencial. De la dependencia histórico-estructural, a la colonialidad/descoloniali-
dad del poder. Buenos Aires: CLACSO, 285.

8 Walter Mignolo. En Des/decolonizar la Universidad, op.cit., p. 10.
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Venezuela. Pocos estudios ahondan en la 
relación, promovida intencionalmente, entre 
el odio a la izquierda y al pensamiento críti-
co y la formación de una doxa dominada por 
el pensamiento paramilitar como distorsión 
contrainsurgente del sentido común. Obran 
como extraordinaria excepción los trabajos 
de Vilma Franco, especialmente el lúcido 
Orden Contrainsurgente y Dominación, que 
constituye sin duda una guía profunda para 
entender el país de entre siglos9. El compren-
der la realidad y el peso del irracionalismo 
paramilitar, naturalizado y regionalizado 
con la complicidad oficial, la impunidad que 
le provee la Fiscalía, el apoyo de estructu-

9 Vilma Franco (20019). Orden Contrainsurgente y do-
minación. Bogotá: Siglo del Hombre Editores. Na-
rra la autora en el Preámbulo: “La escuela nunca 
contribuyó a discernir la estructura de esa guerra 
civil ni sus causas y efectos. Lo que en el espacio 
familiar era la memoria de una sobreviviente y 
un retorno al pasado, en la escuela era, como dice 
Paul Ricoeur, desgracia del olvido y ausencia. La 
historia enseñada era la historia oficial y autoriza-
da que guardaba silencio sobre lo que permanecía 
como una herida en el espíritu de las familias y los 
pueblos, sobre lo que era memoria compartida 
aunque no colectiva”, p. 24.

ras fundamentales de la fuerza pública y la 
conocida postura del Consejo Gremial Nacio-
nal reticente al desmonte de sus aparatos, es 
condición necesaria pero no suficiente para 
trascender una de las fuentes reproductoras 
del genocidio.
La vía de la episteme que subraya el papel de 
la verdad histórica como pilar principal en la 
reivindicación de la memoria, del buen nom-
bre de los perseguidos y victimizados, para 
que cesen la estigmatización y la exclusión 
política y social de facto, se ve fortalecida 
con la creación y puesta en marcha de la Co-
misión de la Verdad, resultado del acuerdo de 
paz. La batalla de ideas en torno a la verdad 
histórica no es asunto reservado para la aca-
demia, pero si establece un reto muy fuerte 
para la educación superior pública, una res-
ponsabilidad en la formación y en la cons-
trucción de nuevos referentes de identidades 
colectivas e interpersonales y de relaciona-
miento con una democracia real, aún por in-
ventar. Convoca a un diálogo de saberes y a 
la incorporación compleja de pensamientos 
diversos que puedan contribuir a una nueva 
identidad de libertades.
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Sólo una Universidad verdaderamente libre, 
autónoma, laica, con real pedagogía democrá-
tica de autogobierno puede asumir las tareas 
multidisciplinarias del desarrollo científico 
y tecnológico, el aporte cultural necesario 
para contribuir a superar las desigualdades, 
introducir las reformas indispensables para 
la libertad política desde la presión popular 
y ayudar a la preparación de un constituyen-
te primario que está en proceso de formarse, 
con la crecida participación de jóvenes y es-
tudiantes en la lucha socio-política y políti-
co-electoral. La razón es una que señalaba 
Lenin al decir que miles de hilos unen a los 
movimientos estudiantiles en acción con las 
clases sociales en disposición de lucha. Es lo 
decisivo, debemos subrayarlo, porque la uni-
versidad que queremos sólo es posible con un 
cambio político en el poder del Estado y con 
el concurso de la unidad de muchas fuerzas, 
en batalla por la democracia real.
Queremos decir, finalmente, que la Uni-
versidad debe intervenir activamente en la 
consolidación de un acuerdo de paz y de una 
política integral de Paz del Estado, que asu-
ma con responsabilidad el diálogo con el ELN 
y el EPL. Que debe ser un motor del Pacto 

político Nacional para sacar las armas de la 
política (Punto 3.4 del Acuerdo Final), siendo 
un escenario del debate franco para la cons-
trucción de la verdad y de la vida, con los 
aportes de todos los actores que no han po-
dido hacer oír su voz, para edificar memoria 
y hacer pedagogía en los territorios rurales 
y urbanos. Que debe actuar decididamente 
para hacer del Pacto por la Gratuidad una 
garantía generacional de la universalización 
del conocimiento para los jóvenes de ahora y 
de mañana, en una Colombia abierta a la paz 
con su pueblo y con los pueblos de América 
Latina y el Caribe.
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